
 

Experiencia Mariela Contreras (Táchira- 

Venezuela) 

Salí de casa con el deseo inmenso de misionar 

y evangelizar llevando a Dios hasta el último 

rincón pero vaya que fue una gran misión! 

porque no solo fue una experiencia de dar sino 

también de recibir.  

En medio de la alegría de tantos jóvenes 

dispuestos a amar a Jesús todos unidos con la misma fuerza, salimos a uno de los 

sectores mas fuertes de nuestra Caracas- Venezuela. En mi caso fue el sector “El 

Guanábano”. El primer día frente a las infinitas escaleras que nos esperaban para subir al 

barrio, sentí algo de miedo mas bese mi cruz y ¡¡¡adelante!!!, poco a poco el cansancio se 

hizo notar en la subida pero cada escalón fue para mí una oportunidad para crecer, para 

interpelar mi vida al ver jóvenes, niños, y un caso fuerte: un adulto mayor con muletas 

bajando por las mismas escaleras, fue 

encontrarme con Jesús en diversos rostros.  

Viendo la necesidad tan grande de las casas que 

nos abrieron sus puertas pude notar el vacío del 

Amor, de ese Amor que vence todo: Jesús. Y fue 

esto lo que cada día me impulsó a seguir adelante 

y dejar el miedo, sólo quería seguir la voz del 

maestro. La misión la puedo describir como una 

experiencia maravillosa y muy necesaria de seguir repitiendo. Fue el sembrar pequeñas 

semillas que con la gracia de Dios deseamos sean el cambio para estos sectores. Vivir con 

42 jóvenes, el misionar, el ser toda una gran familia trabajando en equipo, es allí donde 

vemos que somos jóvenes con ganas de vivir la vida. 

Muy agradecida a las Hermanas MIC por su hermosa misión y por incluirnos a nosotros los 

jóvenes en esta tarea tan fuerte pero tan satisfactoria, y puedo decir: "Ahora es que 

comienza la verdadera misión". Deseando el poder impulsar a más jóvenes de mi tierra a 

participar en el próximo campamento 

MIC 2013! 

Mi nombre es Gaudys Moya, vivo en 

San Félix Estado Bolívar- 

Venezuela. Y por voluntad magnífica 

de Dios tuve la oportunidad de 

participar en el Campamento Misionero 

MIC 2012: “Juventud Misionera 



impulsada por el Espíritu sembrando 

semillas de paz” realizado en la ciudad 

de Caracas. 

Muchos de mis amigos saben que me 

encanta escribir, solo que la experiencia 

de pre, durante y post de este 

campamento me ha dejado sin 

palabras, pero como lo bueno debe 

compartirse voy a hacer un pequeño 

esfuerzo, y además porque mi corazón 

hace una completa fiesta al recordar cada momento. 

Los temas de formación, el compartir en 

grupo, el mirarnos como hermanos y 

tratarnos como tal, el fijar nuestra 

atención en el Cristo que vive en cada una 

de las comunidades, sentir la compañía de 

nuestra  Madre María, dejar a un lado el 

miedo y ser valientes para subir al barrio 

esperanzados; tocar las puertas y 

sonreírles a las personas, mirar los rostros 

de sorpresa al vernos y ver a hermosos 

ancianos que nos compartían parte de sus 

vidas en solo minutos. Todos estos 

momentos no se borraran de mi mente! 

Estar en una ciudad donde la gente corre, y que esa misma gente se haya detenido a 

escuchar el mensaje que llevábamos y decir en resumidas palabras: “Dios es paz”, es 

increíble!  

Vestirte con el traje de alegría, salir a las calles a contagiar a los demás y llegar a la vez 

llenos de compasión, ternura y vida, no tiene precio… mirar a todos mis compañeros, no 

medirse en entrega, saber que somos equipo y que no termina todo allí, porque hay que 

continuar nuestro servicio fue y seguirá siendo ver a Jesucristo Cargar con su Cruz, ver a 

María diciendo Sí, es dejarse 

amar por el Señor. 

Bendigo a Dios rico en 

misericordia y te invito a que no 

te quedes allí solo leyendo estas 

líneas. Anuncia el Reino de Dios 

porque es nuestra misión. 


